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			Nota del traductor y del editor

			Los tiempos y la justicia social exigen que nos enfrentemos a nuevos retos que hace ya mucho tiempo deberían haberse asumido. Uno de ellos es el del lenguaje de género, y sin duda el castellano no es un lenguaje fácil para conciliar la igualdad de género en sus adjetivos y sustantivos.

			A lo largo de este texto, se ha intentado equiparar géneros en el lenguaje. Considérese ésta una advertencia para que nadie se asombre ante el uso indistinto del masculino y el femenino a lo largo del texto.

		

	
		
			Introducción

			por Joe Vitale

			Hace alrededor de quince años pasé una larga temporada estudiando los libros del doctor Robert Anthony y pensando que se trataba de la obra de un genio. De hecho, aquellos libros me ayudaron mucho más que ninguna otra cosa que hubiera leído o hecho en aquella época de mi vida.

			Todavía considero que su libro La fórmula avanzada para el éxito total es una obra maestra, pero lo que realmente me influyó más fue una serie de grabaciones en audio denominadas «Más allá del pensamiento positivo», grabadas por el propio doctor Robert Anthony.

			Recuerdo que escuchaba aquellas grabaciones para luego discutir con mis amigos las ideas que transmitía, y todos nos maravillábamos con cuánto aprendimos de ellas. Ciertamente, aquel material nos reveló los secretos del universo. Pero mi vida continuó y, por último, perdí el rastro a aquellos libros y a las grabaciones del doctor Robert Anthony. Me mudé de casa unas cuantas veces, pasé por un divorcio, escribí mis propios libros, hice también audios con mis propios materiales y proseguí mi camino, construyendo poco a poco mi propio éxito en el mundo.

			Aunque ya casi no me acuerdo del doctor Robert Anthony, nunca he olvidado lo que aprendí de él. El estudio de su obra había infundido en mí una mentalidad de éxito que me había ayudado a convertirme en la persona que soy hoy en día.

			Entonces, un día ocurrió algo sorprendente. Al abrir mi correo electrónico me encontré con un mensaje de alguien que decía que se llamaba doctor Robert Anthony. No me lo podía creer. ¡Pensaba que habría muerto! Pero resultó que estaba vivo y en perfecto estado, y vivía en Australia. Me había escrito para decirme que era un gran admirador de mi bestseller Spiritual Marketing.

			Imagina lo que me sorprendió leer todo aquello. ¡El mismo hombre al que yo había estado estudiando hacía quince años aparecía de pronto en mi vida diciendo que le encantaban mis libros! Y no sólo eso, sino que también quería que escribiéramos juntos un libro. ¡Increíble! Y eso hicimos; publicamos el eBook Spiritual Marketing in Action.

			Sin embargo, eso no es lo mejor de la historia. Después de haber vuelto a oír hablar del doctor Anthony, de escribir juntos un libro y de conocerle, aún me proporcionó otra sorpresa más cuando me dijo que aquel libro que tanto me había gustado, La fórmula avanzada para el éxito total, se había basado en realidad en su famosa serie de audios Más allá del pensamiento positivo.

			También me comentó que el libro y los audios estaban descatalogados, pero que estaba actualizando todo el material y que quería volverlo a publicar todo en una nueva versión titulada Más allá del pensamiento positivo.

			Y entonces me preguntó si estaría interesado en grabarlo. ¿Te lo puedes creer? La vida es una cadena de milagros, de manera que ahí estaba yo, Joe Vitale, grabando los más sabios consejos de autoayuda de todos los tiempos.

			Se trata de un material que gusta mucho a la gente que se compra un montón de ejemplares para regalárselos a sus amigos y familiares. Éste es el material que cambió mi vida, el verdadero Santo Grial del desarrollo personal, y espero que te aporte tanto como me aportó a mí.

			Doctor Joe Vitale

			http://beyondpositivethinking.com

			www.mrfire.com

		

	
		
			Bienvenida

			Estás a punto de comenzar un viaje que podría cambiar profundamente tu existencia, ya que en este libro voy a proporcionar una forma práctica de crear cualquier cosa que desees.

			Todo lo que estás a punto de aprender se basa en unas contrastadas técnicas psicológicas y metafísicas, así como en los principios imperecederos del éxito.

			Pero ¿realmente funcionan estas técnicas y estos principios? Respeto tu inteligencia hasta el punto de saber que no basta con que te diga que sí que funcionan y esperar que me creas. La única prueba de que estas técnicas y principios funcionan se halla en los resultados que obtendrás si los utilizas. Yo te puedo hablar de todo ello, pero nada te va a resultar tan convincente como usarlos y comprobar por ti mismo los resultados.

			Todos hemos comprado libros de autoayuda y programas de audio y hemos ido a seminarios con los que se suponía que íbamos a mejorar nuestro rendimiento y a cambiar nuestra vida. Al terminarlos, todos nos hemos sentido muy motivados, e incluso hemos realizado cambios de manera temporal, ¡pero sólo para descubrir al cabo de pocos días o semanas que estábamos de vuelta en el punto de partida!

			¿Por qué? Porque no nos mostraban el modo de hacer cambios permanentes y duraderos. Estas soluciones suelen ser como poner glaseado sobre un pastel recién horneado. Por apetitoso que parezca el glaseado, vamos a tener que vérnoslas con lo que hay debajo de él. El glaseado es el pensamiento positivo y el pastel son las impracticables creencias que nos impiden generar resultados positivos.

			Este libro trata de cómo generar resultados positivos, de cómo hacer realidad nuestras ideas y sueños. Si lo que estás buscando es un libro inspirador, con luminosas dosis de pensamiento positivo, salpicado de coloridas historias de casos, que te absorba un tiempo y un espacio valiosos, entonces éste no es tu libro.

			Sin embargo, si lo que buscas es una metodología práctica que vaya más allá del pensamiento positivo, entonces este libro te resultará ciertamente valioso.

			Tienes en tus manos una fórmula contrastada para el éxito que te permitirá ir más allá del pensamiento positivo para generar los resultados que deseas. Eso sí, tendrás que comprometerte en ello, pero, al final, habrá valido la pena cada minuto que hayas dedicado a este estudio.

			Me siento privilegiado por haber tenido la oportunidad de compartir esta información contigo. Y ahora, si estás listo, comencemos con nuestro viaje.

		

	
		
			Capítulo 1

			Pensamiento positivo, pensamiento negativo, pensamiento correcto

			El punto de partida para hacer cambios permanentes y duraderos en tu vida comienza por comprender la diferencia que existe entre pensamiento «positivo», pensamiento «negativo» y pensamiento «correcto».

			Imagina que una persona comienza a tocar el piano, pero sin armonía alguna, sin equilibrio, sin interpretar una melodía real, porque lo único que hace es pulsar las notas equivocadas. Esta persona terminará harta de tanto sonido inarmónico, de no disfrutar ni sentir placer alguno con su música, y acabará buscando a un(a) profesor(a). Y el(la) profesor(a) le dirá: «Dispones de la capacidad para tocar el piano, pero tienes que comprender la música primero».

			Del mismo modo, todos disponemos de la capacidad para jugar el juego de la vida con equilibrio, armonía y alegría, pero necesitamos conocer primero las reglas y los principios.

			La vida opera de acuerdo con el principio y la ley física. Si no lo hiciera, no podrías volar en un avión, porque no habría gravedad, no existiría la electricidad y uno más uno no sería igual a dos. Las leyes del universo son totalmente fiables.

			Pero las leyes universales no sólo son fiables, sino también inalterables. Puedes fiarte de ellas, pues operarán siempre y en toda ocasión. En esencia, el universo nunca te dejará en la estacada. Al universo no le importa la edad que tienes, si eres mayor o joven, si eres bajo(a) o gordo(a), si eres delgado(a); tampoco le importa qué religión profesas ni tu nacionalidad ni si eres hombre o mujer. El poder, la fuerza o la energía es neutral y los dirigimos a través de nuestras ideas y creencias.

			Tu palabra es ley

			Lo que estamos diciendo es que tu palabra es ley en el universo, pero tienes que conocer esas leyes. Si no comprendes las leyes, si insistes en tu ignorancia, no vas a poder crear lo que deseas.

			La ley fundamental ante la cual se conforman el resto de leyes es la ley de causa y efecto. La ley de causa y efecto dice que el efecto o resultado de cualquier situación debe ser equivalente a la causa. La causa es siempre una idea o creencia. Otra forma de describir la ley de causa y efecto es con el ejemplo de la siembra y la cosecha, o de acción y reacción. O bien, situándolo en un contexto más moderno: mis ideas se crean en mis resultados.

			La ley de causa y efecto es impersonal, al igual que la luz del sol. Si estás al sol, recibes el calor y los beneficios curativos de los rayos del sol. Si estás a la sombra, es como si el sol no brillará para ti, pero ¿quién te puso a la sombra? ¿Quién te puso en la oscuridad? La verdad es que estamos en la oscuridad debido a nuestra propia ignorancia.

			El problema de la ignorancia

			Lo repito, la ley de causa y efecto es impersonal, razón por la cual vemos cómo tantas personas buenas tienen que enfrentarse a tantos problemas y desastres en su existencia. En algún momento de su vida, esas personas han utilizado o comprendido mal la ley. Eso no significa que sean personas malas. No quiere decir que no sean personas cariñosas y amables. Significa que, por ignorancia o por una mala comprensión, esas personas han utilizado mal la ley. Esto se puede aplicar a cualquier ley natural. Por ejemplo, ni la ley de la aerodinámica ni la ley de la gravedad te van a matar, pero sí puede matarte una mala comprensión de su funcionamiento, por muy amable, cariñoso(a) y positivo(a) que seas.

			El universo es como un río. El río no deja de fluir. Al río no le importa si te sientes feliz o desgraciado, si eres bueno o malo; él simplemente sigue fluyendo. Hay personas que bajan al río y lloran. Hay personas que bajan al río y son felices, pero al río no le importa; él simplemente sigue fluyendo. Podemos utilizar el río y disfrutar de él, o podemos zambullirnos y ahogarnos. El río simplemente sigue fluyendo porque es impersonal, y lo mismo ocurre con el universo. El universo en el que vivimos puede sustentarnos o destruirnos. Es el uso que hagamos de las leyes y la interpretación que les demos lo que va a determinar los efectos y sus resultados en nosotros.

			Sólo podemos recibir lo que nuestra mente es capaz de aceptar. Podemos ir hasta el río de la vida con una cucharita de té, mientras que otros pueden ir con una copa. Quizás otra persona vaya con un cubo, mientras que otra puede ir con un barril. Pero la abundancia del río está allí siempre, esperando. Nuestra consciencia, nuestras ideas, nuestro marco de referencia y nuestro sistema de creencias determinarán si vamos al río de la vida con una cucharita de té, una copa, un cubo o un barril.

			Si somos pobres en nuestro pensamiento y nos hemos ido al río de la vida con una cucharita de té, es muy posible que maldigamos lo poco que nos va a caber en la cucharita. Podemos maldecir a los demás, a aquellos que tienen más que nosotros, pero recuerda: cualquier cosa que maldigamos nos maldecirá a nosotros. El río está ahí, y está rebosante de abundancia. Podemos ir al río de la vida con una cucharita de té, con un cubo o un barril en cualquier momento que se nos antoje. Lo que tomemos del río de la vida dependerá de nosotros. La única limitación se halla en nuestra mente. La verdad es que podemos tener todo lo que queramos si renunciamos a la creencia de que no podemos tenerlo. Es tan sencillo como eso.

			Las creencias se convierten en limitaciones

			Las experiencias por las que hemos pasado a lo largo de nuestra vida nos han llevado a creer ciertas cosas acerca de nosotros(a)s mismo(a)s. Sin embargo, no importa si esas creencias son ciertas o no, porque, si las aceptamos como ciertas, entonces serán ciertas para nosotros. Si decimos lo que tenemos que decir el tiempo suficiente, se convertirá en ley del universo. Por el contrario, habla de tus limitaciones con la suficiente intensidad y las limitaciones serán tuyas. Es indiferente que tus creencias sean verdaderas o sean absolutamente demenciales; si las aceptas como ciertas, tu vida estará determinada por ellas.

			El hecho de aceptar una idea indica que el momento de esa idea ha llegado y que no habrá nada capaz de detenerla. Si lo que hemos aceptado es una idea de carencia o limitación, entonces habrá llegado el momento para esa idea en nuestra vida. No habrá nada que podamos hacer al respecto, salvo cambiar de idea. Si plantas una semilla, crecerá. Si plantas un tomate, tendrás tomates. El tomate no va a cambiar de opinión y se va a convertir en un pepino por el mero hecho de que piense que el pepino va a ser mejor para ti. La tierra te va a dar tomates en tanto en cuanto tú sigas plantando tomates, aunque seas alérgico(a) a ellos.

			Observa las creencias que constituyen la base de tu vida. Tenemos miles de creencias que hemos ido acumulando con el transcurso de los años: actitudes, ideas, opiniones y condicionamientos; y estamos tan llenos de lo que sabemos que, cuando alguien nos contradice, nos cuadramos y pensamos: «No me cuentes historias. Yo sé en lo que creo. ¿Cómo te atreves a intentar cambiarme? En esto se basa toda mi vida, y ahora vienes tú a decirme que podría estar equivocado. No estoy dispuesto ni siquiera a escucharte». Vivimos con una serie de creencias a las que llamamos religión, una serie de creencias a las que denominamos política, una serie de creencias acerca de nosotros(a)s mismo(a)s, una serie de creencias acerca de las personas que nos gustan y las que no nos gustan, y una serie de creencias acerca de todo lo demás.

			Muchas de las cosas que creemos (obtenidas a partir de experiencias pasadas, de personas concretas y de colectivos) no son ciertas, pero hemos querido creer que lo son por pura necesidad de supervivencia. El hecho de que la voluntad de vivir y la necesidad de certidumbres sean tan intensas hace que creemos reglas acerca de la naturaleza de la vida y su desarrollo, y estas reglas se convierten en creencias. Por desgracia, tales creencias también se pueden convertir en limitaciones.

			Deshazte de las creencias erróneas

			Lo cierto es que sólo podemos tener éxito en la medida en que estemos dispuestos a desprendernos de nuestras creencias erróneas. Normalmente, nos sentimos mal, fracasados o con carencias debido a las limitaciones de nuestra mente.

			Lo triste de todo esto es que, aunque sepamos que existen áreas en nuestra vida que no van a funcionar, seguimos, no obstante, teniendo miedo a cambiar. Estamos encerrados en nuestra zona de confort, por muy autodestructiva que pueda ser y, sin embargo, la única manera de salir de ella y de liberarnos de nuestros problemas y limitaciones pasa por la incomodidad. Sólo experimentaremos la libertad en proporción directa a la cantidad de verdad que estemos dispuestos a aceptar sin echar a correr.

			Tenemos que dejar de engañarnos a nosotros mismos y dejar de culpar a los demás, no podemos seguir huyendo de la toma de decisiones desagradables, y convendrá enfrentarse a la verdad de que quizás hayamos aceptado creencias impracticables que son consecuencia directa de los acontecimientos vividos. No se trata de ir del pensamiento negativo al pensamiento positivo. Se trata de dirigirse hacia el «pensamiento correcto», lo cual significa encaminarse al conocimiento de la verdad absoluta respecto a quiénes somos y cuál es nuestra relación con la vida.

			El pensamiento correcto, que se basa en la verdad y no en la ilusión, es el fundamento que determina la solidez del resto de pensamientos. El pensamiento positivo y el pensamiento negativo se filtran a través de nuestro sistema de creencias. Sin embargo, el pensamiento correcto procede del hecho de ser consciente de la verdad o de la realidad de cualquier situación.

			La verdad os hará libres

			Intenta conocer siempre la verdad respecto a cualquier situación en la cual te halles involucrado(a). Mira más allá de tu actual sistema de creencias y pregúntale a tu Yo Superior: «¿Cuál es la verdad de esto?». Tu Yo Superior te revelará siempre la verdad, aunque para eso tienes que estar dispuesto(a) a escucharla. Y cuando te conduces en función de la verdad utilizas el pensamiento correcto. No es una cuestión de ser positivo(a) o negativo(a), sino de simplemente ser tú mismo(a). Y cuando eres tú mismo(a) –lo cual significa dejar que tu Yo Superior te revele la verdad–, toda situación en la que te halles involucrado(a) se resolverá a la perfección. Quizás te parezca mágico, pero no es más que la ley de causa y efecto en acción.

			El punto de partida del éxito

			El objetivo de todos los grandes maestros desde los inicios del tiempo ha sido el de despertarnos a la verdad de que nosotros creamos nuestra propia realidad. Y, más importante aún, nos han enseñado que somos responsables de todo lo que ocurre en nuestra vida. Y aquí hay que incluir lo bueno, lo malo y lo feo.

			Si creemos que alguien o algo externo a nosotros mismos es la causa de nuestro problema, nos pasaremos la vida mirando hacia fuera en busca de soluciones. Con el fin de encontrar las verdaderas respuestas a nuestros problemas, tenemos que comenzar por mirarnos de una forma novedosa, lo cual nos llevará a ver a los demás y a los acontecimientos de una forma asimismo novedosa. El mundo exterior es en muchos aspectos una reproducción de nuestro mundo interior, y conviene que nos demos cuenta de esto. ¿A cuántas personas con problemas conoces que no le han prestado ni la más mínima atención a este hecho? Por mucha determinación que se ponga, por mucha fuerza de voluntad, inspiración o motivación que se ponga, no vas a resolver tus problemas si miras hacia fuera en busca de respuestas.

			La ley de atracción

			Todo nos llega a través de la más elemental ley de la física: ¡LO SEMEJANTE ATRAE A LO SEMEJANTE! Esto recibe el nombre de ley de atracción.

			La ley de atracción, al igual que el resto de leyes naturales, opera con una exactitud matemática. Es imparcial e impersonal, lo cual significa que funciona cuando tú quieres que funcione y cuando no quieres, también.

			No tiene nada que ver con tu personalidad, con tus creencias religiosas, con ser «buena» o «mala» persona ni con cualquier otra cosa. Nadie se puede librar de esta ley. Es una ley irrefutable tan real como la ley de la gravedad.

			Antes de que se identificara la ley de la gravedad, nadie sabía de su existencia y, sin embargo, todo el mundo se veía afectado por ella. Pues bien, lo mismo ocurre con la ley de atracción. La mayoría de la gente no es consciente de cómo funciona y, sin embargo, todo el mundo se ve afectado por ella.

			No necesitas saber cómo funciona la ley de la gravedad para no salir flotando al espacio, y tampoco necesitas saber cómo funciona la ley de atracción para que opere en tu vida.

			Quizás no te hayas dado cuenta hasta ahora, pero todo cuanto ocurre en tu vida es algo a lo que tú invitas, algo que tú atraes y creas, y en esto no hay excepciones. Quizás no sea una buena noticia que tu vida no vaya de la forma que te gustaría, y dado que la mayoría de las personas no estamos demasiado contentas con lo que hemos creado en nuestra vida, nos hemos convertido en unos consumados maestros en atraer masivamente circunstancias que preferiríamos no tener que afrontar. La mente atrae todo cuanto le resulta familiar. La mente miedosa atrae experiencias de miedo. Una mente confusa atrae más confusión. La mente abundante atrae más abundancia.

			Dado que atraemos aquello en lo que pensamos, tendría pleno sentido que tomáramos conciencia de los patrones de pensamiento subconscientes que controlan nuestra existencia.

			Tú siempre tienes «razón»

			La principal función de la mente subconsciente es seguir las instrucciones de la mente consciente, y lo hace «demostrando» que es verdad cualquier cosa que la mente consciente crea. Dicho de otro modo, el trabajo de la mente subconsciente es demostrar que la mente consciente siempre tiene «razón».

			Así pues, si tú crees conscientemente que no puedes ser, hacer o tener algo, el subconsciente creará las circunstancias y encontrará a las personas necesarias para demostrarte que tienes «razón». El subconsciente funciona como el piloto automático de un avión. Si se programa el piloto automático para que vaya hacia el este, tú puedes anular de forma manual los controles para ir hacia el norte, pero, en cuanto sueltes los mandos, el piloto automático, que ha sido programado para ir hacia el este, tomará el control del avión y se dirigirá hacia el este.

			Tu subconsciente no cambia la realidad del mundo que te rodea, sino que simplemente filtra la información que tú le presentas con el fin de apoyar tus creencias o la imagen que tú te has creado en la mente. Por ejemplo, si crees que el negocio va mal, o que no existen nuevas oportunidades para tu negocio, tu subconsciente ignorará todas las nuevas oportunidades que se puedan presentar. Más bien, sólo te presentará problemas que apoyen tu creencia de que las cosas van mal o de que no existen nuevas oportunidades.

			El subconsciente no piensa por sí mismo, de modo que te presentará sólo aquellas cosas que sean coherentes con tus creencias más profundas, nada más y nada menos. Y si tú no sabes esto y no te das cuenta de que creas la realidad a partir de tus ideas, te sentirás impotente a la hora de intentar cambiar tu vida para mejor, y te sentirás víctima de los demás, de las circunstancias y de las condiciones.

			Por otra parte, si aceptas tu impotencia, buscarás algo o alguien fuera de ti para que cumpla tus deseos. Cuando comprendas que todo cuanto quieres lo puedes crear a través de tu mente, mediante el uso del pensamiento correcto, que es simplemente pensamiento nítido, te darás cuenta de que sólo tú puedes concederte lo que quieres.

			Confía en tu poder creativo

			Para crear lo que quieres tienes que confiar en el poder que hay dentro de ti. Ahora bien, cuando se te dice que confíes en el poder que hay en tu interior es posible que digas: «Mira el hambre, la enfermedad, la guerra y los crímenes que hay en el mundo. ¿Me estás diciendo que confíe en el poder? Si ese poder existiera, ¿por qué iba a permitir que ocurriera todo eso?».

			Bien, la verdad es que el poder no permite que ocurra nada. Recuerda, dijimos que el poder es neutral. Es, simplemente, el Poder de la Creación. Es la fuerza impersonal de la vida. Podemos utilizar ese poder, o fuerza vital, para crear cualquier cosa que queramos en nuestra vida. Aún cuando elijamos desde la ignorancia, no importa, pues el poder nos sustentará en nuestra ignorancia hasta que aprendamos de ella. El efecto siempre será equivalente a la causa. Si estamos en la cuneta, eso significa que el poder sustentará que estemos en la cuneta. Si disfrutamos de un éxito tremendo, eso significa que el poder sustentará nuestro éxito. Todo emerge de nuestras ideas.

			El pensamiento dirige el poder

			Antes comentamos que nuestras ideas se crean en nuestros resultados. Por decirlo de otro modo, se hace en ti según tú creas, no según tú quieras, sino según tú creas. Hay una diferencia muy grande entre ambas. Cuando tú piensas, el universo se mueve. Esto significa que, si tú pones una idea en el universo, las personas, los lugares y las cosas entrarán en tu vida para hacer realidad esa idea. Cuando pensamos, en realidad hacemos que las cosas ocurran.

			Observa lo que este poder ha hecho en el universo. Mira a tu alrededor y contempla tan maravillosas creaciones, infinitas en número. Lo mejor de todo es que ese mismo poder está en tu interior, y cuanto más te abras, cuanto más sensible y receptivo(a) te hagas a ese poder, mucho más satisfactoria será tu vida. Si esto es así, ¿cómo funciona entonces el poder? Tú y yo somos usuarios indirectos del poder. Permíteme que lo explique.

			Cuando has puesto tu automóvil en marcha esta mañana, ¿qué has tenido que hacer? Bien, has tenido que girar la llave, la cual activó un pequeño motor de arranque, que, a su vez, ha puesto en marcha el motor. El motor de arranque se alimenta eléctricamente, pero ¿cuál es la fuente directa de esa electricidad? ¿Es la batería? No, no lo es. La batería no es una fuente independiente. Hay que cargarla. Pues bien, tu Yo Superior es como la batería del vehículo, una batería interior que recibe su poder o energía del universo. El Yo Superior almacena ese poder para que lo utilices con propósitos creativos.

			En el campo científico existe una fórmula conocida como ley de Ohm que afirma que C es igual a E dividido por R (C = E/R). C es igual a la cantidad de energía eléctrica disponible para tu electrodoméstico en el lugar donde lo vas a enchufar. Por ejemplo, C es igual a la cantidad de electricidad necesaria para que funcione tu tostadora. La energía necesaria para que funcione el electrodoméstico es el resultado de E, que es la fuente de energía o poder directa, dividida por R, que es la resistencia que la energía encuentra en su camino para llegar hasta allí. Ahora bien, supón que la acometida de energía que llega al edificio donde está tu casa es de 750.000 voltios, pero que entra en tu casa a entre 110 y 220 voltios para hacer funcionar tus electrodomésticos. Para reducir el voltaje se utilizan transformadores en la línea de energía. De este modo se reduce la potencia con la que la energía entra en tu casa, con el fin de hacerla más segura.

			Esto es equiparable al poder que tienes a tu disposición. Tú puedes disponer del poder máximo del universo, pero ese poder tiene también una sabiduría infinita, que es lo que podríamos equiparar con el transformador. Aunque tu Yo Superior esté enchufado al poder máximo del universo, este poder dispone también de la sabiduría suficiente como para poner algunos transformadores en medio que lo aíslen, no sea que te llegue demasiada potencia antes de estar preparado(a) y te abrases.

			Ahora bien, si lo que quieres es dejar pasar más potencia, ¿qué tendrás que hacer? Tendrás que crear menos resistencia, y tendrás que cambiar la instalación, el cableado, para que se adecue al flujo de energía adicional.

			Cómo disponer de más poder

			Este poder es como el agua de la que hablábamos antes, en el sentido que, si lo que quieres es transportar mayores cantidades, vas a necesitar un contenedor más grande. No esperes que poder ponerlo en marcha simplemente por el mero hecho de que el Yo Superior esté enchufado al poder máximo, a la inteligencia y a la sabiduría del universo, porque, si así lo hicieras, volarías por los aires directamente. Así pues, con el fin de que nuestra vida funcione y de que podamos obtener los máximos beneficios de esta energía, tenemos que construir un canal más grande para que la inteligencia creativa fluya a través de él. Y, para agrandar el canal, tendremos que expandir nuestra consciencia. Expandir la consciencia supone expandir nuestras ideas y creencias en lo relativo a nosotros mismos y a nuestra relación con este poder. A partir de ahí comenzaremos a experimentar cada vez más ese poder máximo, incrementándose así nuestra capacidad para crear.

			Tú y yo somos seres creativos, y siempre disponemos de la capacidad para crear más. De hecho, siempre estamos creando, sea de forma consciente o inconsciente. Pero podemos llevar nuestra creación desde lo inconsciente a lo consciente sabiendo quiénes somos, así como mediante el proceso por el cual expandimos el poder interior.

			Cuando creamos en un nivel consciente es cuando podemos tomar decisiones, mientras que si creamos en el nivel inconsciente no las podemos tomar.

			Muchas veces oímos decir que disponemos del «poder de elegir», pero eso no es del todo cierto. Resultaría engañoso decir que alguien elige una relación problemática, que elige tener escasez económica o cualquier otra situación negativa en su vida. Y es que la mayor parte del tiempo estamos funcionando en el «modo predeterminado», «por defecto», que se basa en el condicionamiento del pasado.

			Elegir implica ser consciente. Sin embargo, si no eres consciente, no puedes tomar decisiones conscientes. Estarás operando en el «modo predeterminado» o «piloto automático».

			El modo predeterminado es el modo de supervivencia. Es cuando la mente toma el control sin que nos demos cuenta siquiera de lo que está ocurriendo.

			En realidad, eres libre para elegir cuándo dejas de identificarte con tus patrones condicionados del pasado. Mientras no llegues a ese punto, te moverás desde el inconsciente. Esto significa que te vas a ver obligado(a) a pensar, sentir y actuar de determinadas maneras en función del condicionamiento de tu mente. Sin embargo, cuando tomamos decisiones, cuando elegimos, ya no somos víctimas de las reacciones del inconsciente.

			Si nuestro pensamiento negativo inconsciente no apoya lo que queremos, en vez de intentar eliminarlo convendrá que nos centremos en el «pensamiento correcto». El «pensamiento correcto» es un patrón de pensamiento que se basa en la verdad, y la verdad, por su propia naturaleza, debe ser siempre «correcta».

			No hay crecimiento sin descontento

			Tu Yo Superior sabe siempre lo que es mejor para ti. Lo único que tienes que hacer es declarar que quieres algo mejor de lo que tienes en este momento. Pero sé consciente de que no hay crecimiento sin descontento. Y aunque es importante vivir el instante presente y aceptar «lo que hay», también lo es crecer desde el punto en el cual nos encontramos.

			Estudia con atención tu insatisfacción, porque te va a decir algo acerca de ti mismo(a). Tu vida es un lienzo siempre cambiante. ¿Qué vas a pintar en él? ¿Vas a pintar carencias y limitaciones? Si lo haces, tu lienzo las va a reflejar.

			¿Estás encadenado a tus limitaciones?

			Si has ido alguna vez al circo, te habrás dado cuenta de que los enormes elefantes están atados a una estaca de madera con una delgada soga. Sin embargo, las crías de elefante tienen una gruesa cadena sujeta a las patas, la cual está sujeta, a su vez, a una larga estaca de hierro profundamente clavada en el suelo. Esto se hace así para evitar que las crías de elefante intenten escapar.

			Si la estaca está bien clavada en el suelo y la cadena es suficientemente fuerte, la cría de elefante no va a poder escapar. Con el tiempo, llegará un día en que la cría dejará de estirar y ya nunca más intentará librarse de la atadura. Entonces, le cambiarán la estaca de metal por una estaca de madera, sabiendo que el elefante ya está condicionado en la creencia de que no puede escapar. Y se puede decir lo mismo de nosotros, los seres humanos, pues creamos nuestras propias limitaciones a través de nuestro sistema de creencias. Así, terminamos limitados no por la verdadera realidad, sino por la realidad percibida.

			Yo tuve una vez un gato que creía que no podía dar grandes saltos para encaramarse a sitios altos, de manera que ni siquiera lo intentaba. Con el paso de los años, el gato se volvió senil y simplemente se olvidó de su creencia de que era incapaz de saltar tan alto. Y así, un día, al volver a casa, me lo encontré en el estante más alto de la librería. Había derribado todos los libros y los objetos de arte pero, en su senilidad, se había olvidado de que eso no podía hacerlo. ¿Qué pasaría si nos volviéramos seniles, pero en positivo? Es posible que nos olvidáramos de tantas cosas que creemos que no podemos hacer y, simplemente, las haríamos.

			Comprende las reglas de la vida

			Entiende que si tu vida no funciona de la manera que te gustaría es porque has aceptado unas creencias falsas que te impiden ser todo lo que puedes ser. Por desgracia, la mayoría de las personas en este planeta se hallan atascadas en sus creencias. Cuando contemplamos el mundo y vemos el sufrimiento, la desdicha y la pobreza, cuando vemos tanta gente de buena voluntad pasándolo mal, el mundo nos parece descabellado. Vemos rendirse a la gente, creyendo que para poder tener algo tienen que arrebatárselo a los demás. Rara vez miramos dentro de nosotros mismos para buscar una respuesta ante tanta confusión. Y rara vez la persona intenta discernir cuáles son las reglas de la vida de tal manera que lo que ocurre es que, en nuestra ignorancia acerca de nosotros mismos y de la vida, nos incordiamos, nos peleamos y forcejeamos por conseguir lo que queremos, y las cosas terminan por no funcionar de todos modos.

			El juego de la vida

			Sí, la vida es un juego. Hay personas que juegan a esforzarse, otras a la enfermedad y otras a la pobreza, mientras que hay gente que juega a tener siempre razón o a llegar tarde a todo. Sin embargo, hay personas que juegan al juego de la felicidad, de la abundancia y la salud. Esto debería llevarnos a comprender que cada persona juega a aquello a lo que decide jugar, y que ningún juego es necesariamente mejor que otro. Si el juego no nos trajera algún tipo de recompensa, dejaríamos de jugar.

			Observa tu propia vida e intenta descubrir la íntima satisfacción que obtienes del hecho de no estar completamente a cargo de tu vida. ¿Qué clase de íntima satisfacción podría proporcionar sentirse víctima? ¿Cómo puede haber alguien que disfrute sintiéndose débil, pobre o inadecuado?

			La respuesta está en lo que se obtiene a cambio. Por ejemplo, si juegas a ser débil, los demás tendrán que quererte, cuidar de ti y protegerte. Es una magnífica forma de obtener atención. Si juegas a ser indeciso(a) en todo momento y a dejar que los demás decidan por ti, no se te podrá culpar por cometer errores. En otras palabras, si permaneces con ambas manos atadas a la espalda, siempre habrá alguien que se ocupe de ti. Al jugar a la rutina de la indefensión, lo que haces en realidad es controlar a los demás. Es notable el poder de las personas «impotentes». Se les da bien hacer que los demás interpreten el papel que ellas han escrito para ellos.

			Fíjate en lo que tú obtienes de tu «soborno». Un ejemplo lo tenemos en la enfermedad. Fíjate en lo que obtienes estando enfermo(a). Puede que digas: «¡Qué poca sensibilidad, qué cruel! No sabes por lo que he estado pasando». No, no es cruel. Es más cruel negarlo. Lo que en realidad estás diciendo es que tu enfermedad tiene más poder que tú para determinar tu destino. La cuestión aquí es quién le da a la enfermedad tal poder.

			Si estás enfermo, simplemente obsérvalo. No te juzgues a ti mismo. Sólo deja que te diga algo. Que sepas que, pase lo que pase con tu cuerpo, todo comienza en tu mente. La enfermedad es la reacción del cuerpo ante tu mente. Dado que tu cuerpo es un mecanismo de retroalimentación de tu mente, siempre te hará saber lo que está ocurriendo en tu consciencia y a nivel emocional. Deja que tu cuerpo te enseñe.

			Es curioso que en nuestra sociedad se considere que está bien gastarse 50.000 dólares en un infarto, pero ¿qué diría la gente si te gastaras esa cantidad de dinero sólo en divertirte? Pensarían que estás loco, y probablemente se ofenderían contigo. Da la impresión de que no tenemos claras nuestras prioridades. ¡Quizás si nos gastáramos 50.000 dólares divirtiéndonos no tendríamos tantos infartos! Piensa en ello. El placer es anormal, pero el dolor es lo normal.

			Esperar es una trampa

			¿Por qué esperamos para estar sanos, para ser felices, para sentirnos vivos, para ser ricos, para poner en marcha un nuevo negocio, para enamorarnos, para comunicarnos, para aclarar nuestras relaciones? Esperar es una trampa. Esperamos a que los índices de interés bajen, a que la economía vaya mejor, a que una persona cambie, a que pasen las vacaciones antes de comenzar una dieta, pero siempre habrá una razón para esperar.

			¿Y qué pasa si no aparece la ayuda?

			Conozco a una hermosa e inteligente joven que lo tenía todo para tener una vida dichosa y que, sin embargo, intentó quitarse la vida repetidas veces con el alcohol y las drogas. ¿Sabes por qué? Porque tenía siempre la sensación de que le faltaba algo en la vida, y no sabía que podía crear la vida que ella quisiera. Siempre estaba esperando a que alguien le trajera la felicidad, pero esa persona no aparecía.

			El deseo de que sea otra persona la que nos proporcione la felicidad, o la creencia de que podemos darle la felicidad a otra persona, se halla en el origen de una interminable procesión de esquemas sociales o impulsos organizados que nos hablan de la creación de un mundo mejor.

			Nuestra mayor ilusión es crear una sociedad que opere en un nivel psicológico y espiritual superior al actual nivel de consciencia. Muchas personas nos instan a trabajar por una sociedad o un mundo mejores. Pero esto es un gran error. Puesto que no podemos crear nada que sea superior a nuestro propio nivel de consciencia, la sociedad, en su integridad, no podrá ser mucho mejor.

			Los sistemas que la sociedad utiliza para el cambio social no hacen otra cosa que añadir más cargas sobre las antiguas. Nuestra abrumada mente ya no sabe qué hacer con todos los esquemas sociales que nos arrojan encima, pero, en nuestra desesperación por hacer las cosas mejor, intentamos darle sentido al absurdo. El problema estriba en que tratamos de «enderezar» los «errores» del mundo desde el exterior. Intentamos reformar el mundo exterior forzando el cambio en las condiciones externas. Por desgracia, este enfoque de fuera-dentro está condenado al fracaso, porque estamos abordando el efecto en lugar de la causa.

			Cambiar de dentro hacia fuera

			Tenemos que recordarnos a nosotros mismos y a cada ser humano en este planeta que podemos y debemos cambiar el mundo desde dentro hacia fuera. Disponemos de pruebas abrumadoras de que el enfoque fuera-dentro no funciona, y la solución a largo plazo a la pobreza, las carencias y las limitaciones radica en nuestra capacidad para convertir en realidad nuestro potencial interior.

			La única manera en que podemos sanar de verdad el mundo consiste en sanarnos primero a nosotros mismos. No es éste un mensaje novedoso, pero creo que tenemos que recordarnos quiénes somos y qué somos capaces de hacer. Tenemos que asumir la responsabilidad por todo lo que nos ocurre. Gracias a la ley de atracción, atraemos consciente o inconscientemente todo lo que nos sucede. Tenemos que ser conscientes de que, sea lo que sea que alguien nos haya hecho, nosotros hemos tenido algo que ver en ello y somos en cierto modo responsables de ello. En esencia, no hay víctimas, sólo voluntarios. Se trata de una verdad difícil de aceptar pero, si no lo hacemos, no vamos a poder mejorar las cosas.

			Hemos creado una cultura de la culpabilización. Pero, si tu reloj marcara una hora equivocada, ¿qué harías? ¿Le dirías al de al lado que pusiera su reloj a la hora del tuyo, o cambiarías la hora de tu reloj? Por desgracia, no hacemos lo mismo cuando nuestra vida no funciona, sino que insistimos en que la realidad debería de adecuarse a nuestras ilusiones.

			El punto de partida del éxito

			Tu poder, que es ilimitado, radica en la capacidad para controlar tus pensamientos. Una mente confusa se dirige hacia la enfermedad, la pobreza, las carencias y las limitaciones, en vez de centrarse en la abundancia, la salud y el éxito. Si no estamos creando nuestra vida de la forma que queremos que sea es porque estamos creando desde el subconsciente, pero, dado que la vida es consciencia, lo que tenemos que hacer es desarrollar la consciencia el máximo posible. Podemos hacerlo observando en qué condiciones discurre nuestra existencia y poniendo en cuestión nuestras creencias, aunque el ego se sienta amenazado. Cada vez que uno quiere algo en la vida tiene que desprenderse de lo que hay entre lo que cree y lo que quiere.

			Tú sabes exactamente en tu corazón qué quieres, y si escucharas a tu intuición ésta te lo diría. La mente te traicionará, pero la intuición nunca lo hará. La intuición es tu conexión con el poder máximo; por tanto, aprende a confiar en ella. La gente puede controlarte a través de la mente, pero jamás podrán hacerlo a través de la intuición.

			Tenemos la sensación de que nos vamos a perder algo si seguimos a la intuición; pero, ¿te has parado a pensar en todo lo que te has perdido por no seguir tu intuición? Sea lo que sea que te diga la intuición, eso es lo que necesitas escuchar. A medida que aprendas a confiar en ella, te revelará exactamente lo que necesitas hacer en un momento dado.

			Tu vida es importante. Es importante para ti y también lo es para el resto de las personas que viven en este planeta. Y creo que cada persona llegó a este planeta con una misión. Si escucharas tu intuición, se te revelaría tu propósito o tu misión.
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